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RESUMEN DE LA PRÉDICA
El Corazón del hombre FUENTE DE TODA INIQUIDAD

En mis 61 años de ministerio, este ha sido el tema más difícil de 
predicar, y pido a Dios que les dé entendimiento y que su Santo 
Espíritu les revele lo que yo no pueda explicar, pues entre más es-
tudio la Palabra, más me doy cuenta que sé menos de algo tan 
profundo, así que espero que el Señor les hable a sus corazones, 
como lo ha venido haciendo con el mío. Todo comenzó en el 
Edén, cuando el hombre decidió caminar por su propio camino, 
al comer del fruto del árbol del conocimiento del bien y del mal, 
determinando él y no Dios, lo que es bueno y lo que es malo. 

Hoy hay tres noticias muy tristes:
 1) La del hombre que mató a su madre y a su hermano, asesinato 
planeado, no ocurrido en un momento de ira e intenso dolor, y lo 
peor: Se declaró inocente después de haberlo confesado.
 2) El asesinato de un conductor de un carro de basura que acci-
dentalmente le quitó la vida a una mujer indígena y a su hija, y por 
ello, miembros de su etnia lo mataron a palo; 
y 3) el aborto que está a punto de ser aceptado por la corte cons-
titucional como un “derecho fundamental”: ¡Matar a un indefenso 
en el vientre de su madre! El mensaje de hoy no es de inspiración 
sino más bien de mucha reflexión, y tiene que ver con el corazón 
del hombre. ¡Nadie merece la salvación! Somos salvos por gracia.
 Alguna vez le dijeron a Jesús: “Maestro bueno” y él les replicó, 
¿por qué me llaman bueno? Bueno es solo Dios y los que viven en 
armonía con Él. 

Recordemos que el gran mandamiento es amar a Dios con todo 
el corazón (alma, mente y fuerzas), y al prójimo como a nosotros 
mismos, porque el prójimo fue creado a imagen de Dios. Pregun-
to: ¿Cuántos pueden vivir sin corazón? ¿Dicen que para el 2030 
podrán fabricarse los órganos y que ya no será necesario espe-
rar un donante… Será posible hacer en el laboratorio un corazón? 
Recordemos que de la abundancia del corazón habla la boca; 
el corazón es el centro, lo más interno, es la personalidad, la vida 
interior, el carácter de la persona, la parte oculta del ser humano, 
lo que ningún médico puede ver, pero que Dios si lo ve. 

Lectura: Lc.17:20-25
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Jer.17:9,10 dice: “Engañoso es el corazón más que todas las cosas, y perver-
so; ¿quién lo conocerá?’ Yo, Jehová, que escudriño la mente, que pruebo el 
corazón, para dar a cada uno según el fruto de sus obras.” Qué declaración: 
¡El corazón humano es lo más perverso y engañoso! Lo dice Dios que todo 
lo sabe. Voy a exponer la Palabra y no pretendo ofenderlos. 

Spurgeon llamó al corazón del hombre “guarida del mal.” Yo lo he lla-
mado “fuente de toda iniquidad”. Iniquidad significa maldad, perversidad, 
es todo lo que es contrario a la moral; es injusticia, ignominia; vida sin ley. 
Ez.28:13-16 refiriéndose a Luzbel dijo: perfecto eras en todos tus caminos 
desde el día que fuiste creado, hasta que se halló en ti maldad. A causa de 
la multitud de tus contrataciones fuiste lleno de iniquidad y pecaste… ese es 
Satanás; ahora bien, toda persona que no es hija de Dios, es hija del diablo, 
por eso Jesús les dijo a los fariseos, “vosotros sois de vuestro padre el dia-
blo” y siempre queréis cumplir sus deseos. La iniquidad es anterior al Edén; 
los seguidores de Satanás van hacia el fuego eterno (Jud.1:6-7). Mas Dios 
abrió un espacio muy bello llamado “gracia” para perdonar a todos los que 
vienen a Jesús. Cuando Adán y Eva decidieron desobedecer el mandato 
divino fueron “expulsados” del Edén. Gn.5:5 dice que Adán murió, y de ahí en 
adelante todos morimos como consecuencia del pecado, porque la paga 
del pecado es muerte, así lo había anunciado Dios en Gn.3:3. 

El corazón de Dios se duele cuando el hombre rechaza a su Hijo, a Jesús, 
su única esperanza. Mt.12:34 dice que de la abundancia del corazón habla 
la boca y que por nuestras palabras seremos justificados o seremos conde-
nados (V.37). Mt.15:19 dice que del corazón salen los malos pensamientos, 
los homicidios, la inmoralidad sexual, los hurtos, los falsos testimonios y las 
blasfemias, los cuales contaminan al hombre. Mr.7:21-23 presenta también 
una lista no exhaustiva sino demostrativa de toda la iniquidad que hay den-
tro del corazón y que contamina. Esa es la condición del corazón humano, a 
menos que tengamos un nuevo corazón, a menos que nazcamos de nuevo, 
a menos que nos arrepintamos de nuestros pecados; no es un cambio de 
religión, es un cambio de estilo de vida. La lascivia no depende de lo que 
los ojos ven, sino que proviene de lo más íntimo del ser depravado; el ase-
sinato no depende de la mano que lo ejecuta sino de un corazón salvaje e 
ingobernable. El robo no es resultado de una tentación precipitada, sino el 
producto de un deseo codicioso que mora en el ser humano. Los diez man-
damientos son el antídoto para combatir la iniquidad del corazón. 
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Ahora veamos lo que Dios quiere: 2Cro.16:9 dice que los ojos de Jehová con-
templan toda la tierra; nuestro corazón, nuestro hogar, etc., para mostrar su 
poder a favor de los que tienen corazón perfecto para con Él. Dios desechó 
a Saul que había sido elegido rey por el pueblo y Dios escogió a David no 
porque fuera perfecto sino porque su corazón era conforme al suyo, y cuan-
do fallaba, reconocía su pecado, se arrepentía y pedía perdón (Sl.51). David 
no fue perfecto pero su corazón estaba siempre inclinado a hacer lo que a 
Dios le agrada.

 Pr.4:23 dice: “sobre toda cosa guardada, guarda tu corazón porque de él 
mana la vida.” Se lo dice a su pueblo; y Pr.23:26 dice: “Dame, hijo mío, tu co-
razón, y miren tus ojos por mis caminos.” Él no pide tu dinero, ni tus diezmos; 
Él quiere darte un nuevo corazón que te permita caminar por el camino es-
trecho, llevando tu cruz, dispuesto a morir a los placeres, al mundo, y a vivir 
solo para agradarlo a Él. 

No es educación lo que necesitamos, esa no es la solución, ni bienes mate-
riales; lo imposible para el hombre, es posible para Dios. Ver Ex.34:5-7: Dios 
perdona la iniquidad, la rebelión y el pecado, pero de ninguna manera tiene 
por inocente al malvado, al que rechaza a Jesús y no acepta el amor de Dios.

Esto lo podemos sintetizar en tres corazones: 

 
 El primero está en color oscuro y con la cruz afuera; 

 

 El segundo ostenta la cruz de Cristo en el centro, (anhelo que esta 
 sea la representación de nuestro corazón); 

 Y el tercero, es un corazón dividido, la cruz de Cristo está, pero no  
 ocupando el centro, sino que está allá abajo, relegada; representa  
 el corazón de quienes están con un pie en el Reino de Dios y el otro  
 en el mundo. 

Hermano: ¿Cómo está tu corazón? ¿Cuál de los tres representa tu vida hoy? 
¿El corazón que tiene a Cristo en el centro, el corazón dividido que tiene la 
cruz abajo en un rincón, o el corazón que está sin Cristo? 


